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r M&PICINA e HICI£M£ 
TÉRMINOS MÁS USUALES 

(Continnaoión.) 

rreas crónicas, y pana preparar un jarabe 
pectoral. La goma se despacha sin receta 
eit las droguer ías ; es substancia inofensiva: 
conviene conservarla al atirigo de la hume­
dad. 

Goma amoníaco: Resina medicinal em­
pleada como expectorante antecatarrosa. 
Dosis; de 50 centigramos a 2 gramos, en po­
ción contra la l:>ronf_[uitis. No debe usarse 
-,in orden del médico. 

(ioM(iR]o:si.\ \ .—Jugo lechoso Cjue fluye, natu­
ralmente o por incisión, de varias plantas, 
y se consolida al a i re ; compónese general­
mente de una resina mezclada con una ma­
lcría gomosa y un aceite volátil. Ejemplos : 
la gutabamba, la goma amoniaco, la mirra , 
etcétera. 

GOMOSA (AGUAI.—Ivs el cocimiento blanco go­
moso que se ¡irepara tomando: cuerno de 
ciervo levigado, 7 g ramos ; goma arábiga 
en polvo y azúcar, de cada cosa, 14 gra­
mos : agua, 360 ídem. Mézclese. Esta fór-
nuila s-r usa con excelente resultado para 
combatir infl,-un;iciones intestinales y dia 

r^ea^, especialmente las de carácter cróni­
co. Todas las sul)stancias que entran en la 
pre])aración son inofensivas y se despa­
chan sin receta. 

Go.MOSd (j;\kAi!i;).—El jarabe de goma se pre­
para aíi.adiendo a cada 100 gramos de ja-
ralic siiii])le o de azúcar 15 gramos de agua, 
en la que se han disuelto -previanieute 10 
gramos de goma, liste jar.abe se administra 
a cucliar:i(la^ como excelente pectoral con­
tra la los iH'helde. 

GonixiLiiiii).—Las flores de esta plaiUa se em­
plean, en infusión, como pectorales. I,as ho­
jas y las flores también se us;in p.ara con­
feccionar cataplasmas emolientes en subs­
titución de las harinas de linaza, y para pre­
parar baños (le asiento contra las hemorroi­
des rebeldes (5 gramos por litro de agua). 
Los baños deben tomarse dos veces al día. 
Hojas y flores son inofensivas y se despa­
chan sin recela. 

(ioTA, T.s una enfermedad causada por ex­
ceso (le ácido úrico en la sangre. 

Se manifiesta con hinchaz(')n \- dolor-es 
agudos en las pequeñas articulaciones de 
las extremidades del cucr])0, impidiendo el 
moviiiiieiito. Los dolores se rej)ilen con in­
tervalos \ ari,-id(.)s, y se llaman accesos de 
gota. 

F,s enfermedad constitucionrd y general-É conibatir inflaiu.aciones intestinales y dia- Ks enfermedad constitucionrd y general­

mente hereditaria. Un régimen sobrio, el 
empleo de agua de Vichy, mucho ejercicio 
corporal y la provocación y mantenimiento 
del calor mediante algodón en rama, son 
los remedios ordinarios. 

(ioTAS.—Muchos son los medicamentos que 
se ¡¡rescriben en gotas. Para administrarlos 
se eniple;ui instrumentos especiales llama­
dos iiK'it/agotas. Pa ra el uso doméstico 
liaste ^al.er que. tomando como tipo el agua 
deslil;ida, cada gota de liquido ec|uivale a 
3 centigramos, y 20 gotas, a i gramo. E n 
las recetas se marcan las gotas con núme­
ros romanos, para evitar confusión-con las 
dosis prescritas por gramos. 

Llámanse también gotas ciertos medica­
mentos compuestos para uso interno, que 
adnu'nistran en forma de gotas. Ejemplos : 
las í/oias amargas de Baiuiié (contra las dis-
pcpsi.i^ \- los cólicos ventosos) y las gotas 
negras inglesas (anodinas o calmantes). 

(ioi ii'.K.x.—Aparato de alambre fino, en forma 
de canal, almohadillado interiormente con 
algodi'in en rama, o cou algodón entre dos 
compresas resistentes, destinado a mante­
ner inmóvil un miembro fi-;ictnrado—y a 
veces toda la parte inferior del cuerpo—, 
sujetándole en la postura que conviene para 
lograr la consolidación. 

(Continuará.) 
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1. Traje de vuela de algodón blanco con estam­
pado negro y naranja o negro y rosa o malva; cin­
tas de organdí con piquillos montados en calados. 

2. Traje recto de' vuela de algodón rosa, bor-
^ dado a cadeneta en blanco con un dibujo vermicu-

lado de grandes flores; toda la falda está adorna­
da de plieguecitos religiosa. 

3. Traje de vuela de algodón adornado de vo­
lantes lisos montados en calado; en el cuerpo los 
volantes simulan un bolero sobre el cinturón de 
cinta negra con piquillos, que se prolonga en bu­
cles en los bordes del taljlero, con pliegues, de la 
falda. 

IJOS pliegues religiosa, loa volantes lisos son 
los adornos clásicos de la vuela de algodón de 
seda o de lana. IJOS modelos ofrecen algunos de 
los diversos efectos que pueden sacar.ae de esta 

clase de guarnición; en 1& flg. i. «'( bonito traje 
de vuela blanca estampada de azul y negro tiene 
la falda guarnecida con cualro pliegues espacia­
dos, coronados cada uno con una tira de organdí 
blanco, montada en calado, lo que da a esta dis­
posición una preciosa ligereza que acentúa el p¡-
quillo que bordea las mismas tiras lii' organdí pues­
tas en las bocamangas y a cada lado del amplio 
pliegue redondo que ocupa el centro del cuerpo. 
Panncaiix plisados sobre las caderas dan a la fal­
da el movimiento "oscilante" en los lados, tan en 
boga actualniente. 

Cuan diferente, aunque guarnecido lambién de 
pliegues religiosa, el traje flg. 2; aquí estos plie­
gues rayan a lo ancho toda la altura de la falda 
separados por intervalos iguales a ellos mi.smos. 
Ningún recuerdo de este adorno en el cuerpo ra­
meado con ligero bordado blanco a punto do cade­

neta. Nótese que la lozanía del Iila,nco armoni.za 
felizmente con la ligereza do la vuela; por eso se 
emplean para esta tela tan trecucntemenlo las 
guarniciones blancas. 

IJÜ blanco sólo adorna el trajo fig. 3 en forma 
de calados y de ligeros piquillos, en loa bordes 
do los volanles planos que cubren el delantero de 
la falda y el bajo del cuerpo: estos volantes están 
montados por un calado blanco y orlados de un 
piquillo blanco. 

4. Traje sencillo de rcpsline azul oscuro. La fal­
da completamente pU.sada resultará preciosa con 
cualquier blusa a la marinera. Se monta en un 
cuerpo de forro. El paleto corto que acompaña a la 
falda es bastante suelto y abierto, dejando ver la 
blusa, que «gura un chaleco. Loa bordes del paleto, 
cuello y bocamangas ensanchadas, se embellecen 
con una cinta ancha cinl 
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Revista de modas. 
Las Miiiiprs lu'Uiiik'S.—La modu inraiiül. - Capelinas .y sombvorilos. 

Nuesira i'clunpc moderna tiene la doble ambi­
ción de ser a la vez decorativa y confortable. 
Y logra, por fortuna, llenar ambos objetos. Es 
al presente uno de los accesorios que dan al toca­
do la nota de elegancia. Con el traje de calle su 
empleo es var iado; es a la vez un adorno y un 
sobretodo que bace las veces de capa o de abrigo. 
A ruuiierosos vestidos de crespón, de jerga o d<: 
fular acompaña una caída rectangular, inuy lar 
ga, de l;i misma tela, que puesta sobre los hom­
bros se drapea a voluntad. 

,Si el vestido es de uiii tono obscuro, la echarpe 
puede estar adornada con otra tela de color vivo, 
o ser bordada en matices vivos, de modo que se 
alegre el conjunto. 

Con nuestro afán por el exotismo, gustamo'S de 
esas echarpes de lana de rayas vivas, como las 
de cebra, que recuerdan las mantas de los anti­
guos Incas o las de los muleteros españoles. Pero 
como también es nuestro gusto muy femenino^, 
gustamos igualmente de esas otras echarpes de 
tul o de gasa que suavizan, velando los contor­
nos, los vestidos de no'che, flotando alrededor de 
la silueta como alas Hgerísiuias. 

El Segundo Imperio nos va legando uno a uno 
todos sus accesorios. Después del bolso de abalo­
rios y el vestido luieco y rígido era preciso que 
nos .legara la herencia fatal del mantón de Ca-
chenn'ra. 

Play que conven.ir, sin embaigo, en que es un;i 
fatalidad muy soportable. Estos amplios ramea­
dos, ya sean <le la India .o de las islas del Orien­
te, constituyen capas de noche de una admirable 
suntuosid;i(l. Algimaselegantes se sirven de ellos 
de una inaüei-.-i, discrel.a Í) más refinada para fo­
rrar un.a 'capa de raso o de pieles. Otras se en-
vnelvi.ai con delicia en los drapeados de un chai 
de ercsiijón de la China es|ieso y nuillido, borda­
do <le llores, de |)ájaros o de mari[>osas muy en 
relieve. 

* * * 

Unas pal.abras sobre la moda infantil. Si la 
mujer está siem¡)re impaciente por adoptar la 
moda de la nueva estación, su tentación es aún 
más viva y su satisfacción más completa cuando 
se trata del ajuar de sus bijitos. 

Esos encantadores locados infantiles, que son 
una de las alegrías del campo, adornan deliciosa­
mente así a los pequeñitos como a los que ya no 
lo son tanto. .Deben ser d a r o s y ligeros, y lo l)as-
lante prácticos y resistentes para permitirles en­
tregarse a sus juegos y sentarse sobre la hierba 
o sol)re la arena. 

Los tejidos de algodón (vuelas y crespones) son 
los más frecuentemente empleados para este gé­
nero tle vestidos. Los fabricantes nos -ofrecen este 
año una ininiensa variedad, ya en tejido de fan­
tasía, ya en bordados de tonos vivos y francos. 
Las vuelas de algodón, en particular, ofrecen di­
bujos campestres, tales como ramitos ligenos de 
acianos y amapolas, o un puñado de hierbas 
desordenadas destacándose como cenefa. Has ta 
los nombres de estos tejidos evocan el campo, 
por el que tanto ansiamos desde los primeros ca­
lores. Son. esos nombres, por ejemplo, les fleurs 
des bles (las flores de los trigales), les gcrhes 
flenries (los manojos floridos). 

Los ci-espones de lana y de algodón están 
como ninguno indicados para los vestidos ligeros, 
porque se lavan, fácilmente y no piden más que 
un estricto mínimo de planchado. Gustan los cres­

pones un poco rugosos, como el runuima, y cuan­
do la tela es lisa se adorna fácilmente con un ga­
lón o esterilla bordada, de que la moda nos pro­
pone una gran variedad. 

La forma general de los vestidos estivales es 
sin vuehj exai^er.nlo, ])vvu con el suhciente i)ar;i 
no estorbar los nKJviinienfos rá])idos, puesto que 
niñas y aun niucliachilas van al campo para ju­
gar o dcjuirlcar (permitidme el \'(írb(j). I'or esa 
raziHi se hace con I rei'ueiik-¡a la falda de i)anele^ 
ilolantes, (|ue montan unos sobre otros libi'eiiieu 
te, separándose cuando el movimiento lo re(|U¡e-
re para ensanchar lo necesario. 

El escote suele ser ampliamente .abierto, y l.i 
manga tan corta (pu- a |»nas existe. 

Mucha.s veces se prescinde del sombrero, .ale­
gando opiniones lecuivas que preconizan ct)ii)o 
inny saliid.able el que los pequeños se clejea tos-
lar por el sol, considciáiidolo como un. tratamien­
to curativo ideal en lan temprana edad. ¡Cuida­
do, sin embargíj, con las funestas insolaciones! 

A\ lado de esos vestidos-camisa, algunos mode­
los liiiscan su inspiración entre los trajes aldea-
,iios, e n d e ellos en algunos tipos rumanos o bre­
tones. Son bien caracterizados y conocidos por 
el ch.-ilcco o por el -peto que corta i'l cueri)0, por 
'•n escole redondo y ])or sus .grandes mangas rec­
ias. Ivstos veslidos son. ion frec iiencia ile kaslia 

Ve.stido (le desposada en seda nácar, adornado con 
encaje de "Malte". 

envarnada caima o bordados a punto de cruz, 
como las blusas rumanas y las chaquetas de las 
aldeanas de la antigua Armor. 

El organdí vuelve al favor en que se le tiene 
cada año al llegar esta é])oca. liste tejido fresco 
c(jn;pone los más bonitos veslidos para las nm-
cliacbitas. Se le re[)rocha con frecuencia su exce­
siva fragilid.id ; jiero ¿no es u n encanto .para los 
ojos tie una elegante relinada? líl cn-gaiulí y su 
liermruia la nuiseliiia-se liñen. con prei'eremcia en 
los.a y más ai'm en amarillo limón. Los vestidos 
asi confeccionados lien.eu \m sello particular con 
sus mangas farol y su falda ahuecada. El cuello 
.aléela a. veces l.a loinia de nn lichú que cruz.a 
sobre el pecho, lo cual da al conjunto un'caráctt 'r 
\\)\ poco rúslico, mny gracioso. Se puede acen­
tuar este efecto adoniiando el traje con flores aidi-
cadas de muselina hupieada en rojo, represenlan-
do amapolas. 

El Hissor gusta siempre. A su lado se colocan 
el shanhiiuj, el honan, él twÜl, la seda pongée, el 
lienzo de seda y el fular, telas todas estampadas 
con dibujos basl.anit' amplios de líneas, general­
mente de Irazos o de puntos. 

Los dibujos chinos, persas, egipcios, mejica­
nos, o las grandes llores ullramodernas son indis-
I¡mámente empleados. El fular estantpado se re.il-
za a veces con un. bordado fino de abakirios. 

En la ciudad apenas se pueden llevar los colo­
res vibrantes; ])ero en pleno campo y pleno, sol 
los matices vivos recobran todo su valor. 

Las mamas que presumen de vestir a sus pe­
queños no pueden marcharse al campo sin llevar 
consigo vestidos de lienzo. Lienzo grueso azul, 
ladrillo o simplemente blanco y combinado con 
una cretona fresca o con lienzo de Jouy moder­
no, sobi'ebordado o no. 

Las ea¡,)elinas liacie.n.dü juego formarán con 
esos veslidos 'conjuntos piM'fectos. 

* * H--

Si Las capelin.as abundan en el mmido infantil, 
.aluualan también en el de la elegancia femenina, 
l-iajo las sombrillas originales, tan frescas y lan 
lealinenle bonitas, <pie la m.oda ha creado para 
lecieo de los ojos y que el sol hace abrir como 
ramos de flores gigantescos, las capelinas de .or­
gandí surgen, aureolando con gracia los rostros 
bañados en el encanto del verano y en el tr innfo 
de su luz. 

- Se baven amplias, blandas, l)f)nilamente Iraba-
ja-d,as con bordados y lencerías, en que alternan 
los plegados, los volantes y los calados. A veces 
este trabajo es su único adorno, apareciendo con 
él en una muy noble modestia, que es su suprema 
elegancia. Se las adorna también con una escara­
pela de cintas (puesto que la cinta está en. todo), 
o bien con una gran flor de piel .pintada a la 
<louache: una rosa, una adormidera o una plana 
margari ta. 

También se ve la capelina de Chantilly, que se 
envuelve en la nube de un velo que cae hacia la 
espalda en un movimiento de gracia lánguida y 
voluptuosa. Este será el gran encanto de las ele­
gantes altas y delgadas. 

La crin muy ligera, como un fino encaje, y el 
tul constituyen también capelinas sin adornos o 
ton una aplicación de paraíso, un penacho de 
aigrette o un bando de garza real. 

líl crespón de la China, cubierto con una echar­
pe anudada a la espalda, es también una exquisi­
ta encaniación de la capelina. 

* * + 

Al lado de las capelinas se aprieta el batallón 
picaresco de los sombreri tos: bretones de rinta.í, 
campanas de sedería, toquitas de paja, boinas de 
rafia, marqueses y arlequines de felpilla, calleje­
ros de follajes de frutas y de plumas pegadas. 

Para viaje y deportes son los sombreros de piel 
teñida en rojos violentos, en azules frescos, en 
puros violados, y esta es la fantasía del momento 
actual que se une al " s a s t r e " y a la capa de ga­
bardina o de jersey de seda para el auto. 

Notamos también algunas apariciones de cam­
panas Directorio de terciopelo, con los vestiditras 
de mu.se Un a. 

Y también los "canq)ana" de fieltro claro, con 
la coipa abollada y adorno de flores. 

V- i-Hí CASTEI.FIDO. 
París, 16dejuliodel921. 
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LA Ú L T I M A MODA 

A-

DE NOCHE 
1. Traje para, (:a:;:i. de cr'cspiin Ueorgette o de 

(iil, adornado con liil liorciado o cinta con hojuelas 
nu>lálicas. La tela ligci-a, plisada niecánicamen.to, 
está preparada sobre un Irajc iuler ior de lienzo, 
de seda o de satén nexil)l(' d d mismo color, corta­
da por un anclio galón de tul bordado o por uiui 
c inta con hojuelas metálicas, que encuadra una 
cint i ta fie terciopelo al color del vestido o en uiui 
nuls vivo; el modelo resul ta rá muy bonito ou gris 
plata, bordado Inno sobre tono n pu licinc liordailo 
en oro. 

rrlii, neccsaríd: 5,20 m. do crespón Creorgelto lU' 
1 m. de ancho; 2,2,'í m. de cinta ancha con hojue­
las metá l icas o de tul bordado de 0,25 m. de anclio. 

2. Vn buen medio de a largar l'ácihneiito iin truje 
recto: Dos paños de tul fruncidos bajo iin ciiiliiróu 
de pasamaner ía de metal forman una túnica cu 
bierta a cada lado del vestido. Los pdiiiinni.i', muy 
fruncidos, están sostenidos en las caderas por una 
orla de crin de imponderable ligereza, cnloc-ida en 
el revés del íul de oro y absolutamenli ' in \ i s ib le ; 
uvas de oro sujetan el tul en las caderas. 

3. Traje de crespón marroquí iij^cruslado de en­
caje, adornado con riniidio galón de azabaclie. 

'f. Traje de imclic en .'íalén flexible, túnica de 
en(;aje. Es te elegante vestido lo mismo puede uti­
lizarse pa ra asis t i r a una ceuuida qne a una reunión 
de confianza; para un baile de et iqueta sería ne­
cesario escotarle algo más. 

Se compone este t raje de un vestido inter ior es­
trecho y corto forrado con dos paños de satén 
fruncidos en lo alto y montados en. un pequeño 
forro de cuerpo escotado y sin mangas ; este forro 
está dispuesto con lienzo de seda fuerte del mis­

mo color qne el raso; c ierra en la espalda; la Tal 
da y la túnica pueden ce r ra r en el costado; res 
pecto a la casaquilla, se le abotona de modo ¡n:i-
slble sobre un hombro y debajo del brazo cuando 
resulta denuisiadn molesto meter la por la cabeza. 
Las puntas dibujadas por la túnica delante y en 
la espalda deben sobrepasar la falda del fondo. 

Tela necesaria: 3,50 ni. de satén de 0,!IU m. de 
ancho; 1 m. de lienzo de seda de 0,70 m. de an­
cho; 2 m. de encaje de 1 m. de alto. 

5. Traje de noclie en terciopelo y tul bordado. 
Las nuingas, largas y t ransparentes , que cubren 
apenas el brazo, dan a este modelo una nota de 
gran novedad y completamente gi-aciosa; bien qu(> 
sea hecho con los mismos elementos que el traje 
de la fig. 4, es decir, con un vestido in ter ior de 
satén y una túnica de encaje, parece dist into una 
vez t enn inado , pnes s¡ el vestido inter ior es de 
raso claro, se le l)ordea en la par te inferior con 
una t i ra a l ta de terciopelo negro que le ensom­
brece, y el encaje con mallas más finas que la 
blonda, t iene de esta manera pliegues mucho más 
oscuros. El cuerpo y el voluminoso c iu turón son 
de terciopelo negro; musel ina de seda o una gasa 
de plata forra los faldones; uno de ellos es lo bas­
tante largo pa ra descender más abajo que el ves­
tido; la desigualdad del extremo inferior de la 
túnica es caracter ís t ica : es la disposición que se 
encuentra esta temporada en todos los trajes ele­
gantes. El forro del cuerpo sost^ienc el vestido in 
terjor y la túnica de encaje; cierra en la espalda 
como el cuerpo de terciopelo. 

Tela neeeiidrui: 2 m. de terciopelo de 0,70 de an­
cho; 3,50 m. de cinta nuiy anclia de terciopelo; 
1,60 m. de raso de 0,í.)0 m.; 1 m. de lienzo de si'da 
de 0,70 m, de ancho; 2,80 ni. de encaje de 1 m. ile 
ancho. 

6. Traje de noche. Sobre un vestido inter ior 
liso cae una túnica de encaje de seda tn'iilante re­
cordando la blusa. Es ta túnica solirepasa el ves­
tido in ter ior algunos cent ímetros ; eu los lados 
una gran quilla de satén cubre el encaje. Es t a es­
pecie de faldones, bas tante fruncidos en el talle, 
se repliegan no r ibeteados en la par te inferior 
de la faUla, y se les forra de musel ina de seda: son 
sensiblemente más largos que la túnica de encaje. 
El cuerpo de satén, m u y sencillo delante, está ador­
nado detrás con un amplio pannean de encaje flo­
tan te que forma una especie de pliegue y parece 
cont inuar el paniieau de la falda, hallándose ter­
minado a cada lado por un colgante de azabache. 
FA t raje c ierra en la espalda bajo el encaje, que se 
sujeta luego con algunos botones de presión en el 
in ter ior del cuerpo de forro, sosteniendo falda y 
cuerpo. 



LA ÚLTIiVlA MODA 

1, Tiaj.- Hía y iin'hi' de satén K'ris luimo; túnica de encaje 
a.M'ux. Ki (nri.- ili 1 cuerpo, de gran novedad, hace que la 

espalda n a i a , li;;i'i'auiente apoyada en el talle y más larga 
(lih' (I rli'la.Hd'i-ii, produzca un efecto de frac completamente 
d i sünlo al aspecto de "casaíiuüla" del delantero, drapeado cu 

íalle |)or un grupo de pliegues. 
a. Traje alii'i.'íu de satén fular negro, bordado de seda blan­

ca y ;;na riM'cídn con marabú blanco. El cuello de marabú, 
prolongado ¡KW una l i ra que desciende has t a el bajo del trajo 
abrigo, sirviéndíde de adorno, es una bonita elegancia. 

o. Traje «le sai'Ka, azul noche. El cuerpo y la falda son in-
ui'iM'iidií Mic;' nuil di'l iMio, lo (pie pei'mite reemplazar, cuan­
do es uec(;sar¡(i, la. blusa de tela i)(>r una blusa ligera. Abierta 
en el costado, la, falda está úuicaniente adornada con una 
••quilla" de sairii negro o de tela igual a la de la falda. La 
casaipiilla .ajustada, se halla completamente bordeada de t i ras 
de sarga con ii¡(|iilllos y gofradas o de trencil las gofradas. 
Es te adorno nuevo, muy en boga, es de un bonito efecto y 
de un i)r(xno abordable. El cuello alto, forrado de piqué blanco, 
so abre didante y se sostiene con botones. Sisas amplias dibu­
jan en el cuerpo (>! ailoriH) do sarga gofra<la. 

l'clíi ii('cr.\iiii¡r. í̂.rid ni. de L'í'l lu. de anclio. 
•I. M-'raje de eiespón marroquí . Las señoras de cierta edad 

elegirán este modelo liara las mat/hiéen teatrales y las comidas 
iu t imas ; cuerpo y lalila se cortan separadamente y pueden 
reunirse luego bajo un cinturon. La falda redonda fruncida 

se adorna rielante con un amplio dií-

(pie tiene cerca, de la c in tura una hi lera de 
lilic.i'ueciies muy lirnis, Esle (leíanla), ipu- forma túnica, es algo más largo que 
el \'<'s.iidii. lO! ciuM'po se baila oiapido Pelante con un largo chaleco cubierto 
d(> biu'dado de seda eje(aPado a iinnio de cadencia o a punto de Bolonia. Cin­
tas de lei-i-io)i(d(i o de l'aya (iel cdloi- iN I ci'csp('iii uiarro(|uí cercan el chaleco, 
el ( iiellii alio y las aberlura.s de !;is nian,;;.i;^ l-jl cii-rre del cuerpo se disimula 
debajo de uno di,' los lados del clialci-e y se coniinúa has ta el pie del cuello; 
la costura (pie ríame ('síc al (aiei'))o se uculla con el bordado. Las mangas eii 
su ])arl(í inlVuior esláu abiertas. t;u boniío cinturon de galal i ta completa el 
\es l ido. 

'/'('/(/ ))('(-('.S'(/r¡((: a.-'iO ni. de I i,i. de ancho. 
Traje de lela, ¡'¡mnar. VA lairdado del chaleco, bien sea hecho a punto 

de cadeneta o bien a puip.i de Jiolonia, es una labor nmy entre tenida que 
indiK'irá a. niuchas señoras j(')veiu's a bru-erse por si mismas este gentil ves­
tido de <i:(j¡t(jr crenpi, ipu> embellece un lioialado d(> algod(')n lavable verde jade 
y negro (l(> lu'ia'ioso efecto, i''l inodelo es muy a PIMMM'ISIIO pa ra el campo y 
la playa. 

(i. 'J'raje de i'cp.sliiic. l 'nedc lle\ars(> indirerciPeinente c(ni el cuerpo que 
lo corresixmde o con inia blusa ligera, jjai'a los días nu'is calurosos. La ía lda 
lleno (>u la, cs|ialda y en Jos lados iu\ gabui i irr preparado encinut, del falso 
ribete, dibujandii dientes redondeados. }•]] cuerpo t iene la forma de un cha-

LA ULTIMA MODA 

I 
leco; se hal la abotonado en medio del delantero y t raza un faldón recortado 
y rodeado de un galón ciré. El mismo galón rodea el plastrón del chaleco; la 
par te de debajo del brazo añadida se frunce l igeramente l)ajo el cinturon. Bo-
toncitos de galal i ta guarnecen el cuerpo y d,isim\i!an los botones de presión 
que aseguran el cierre. 

Tela necesaria: 3,50 m. de 1,20 de anclio. 
7. Traje de noche de crespón satén negro; doble túnica de tul alisado. 
8. Traje sas t re de gabardina azul; bordado de cadeneta en seda lierrutubre 

y seda negra. 
9. Traje de fular. El fular estampado y el fulai' liso son telas preciosas 

para la época del calor y componen trajes encantadores y prácticos. El mo­
delo es de fular azul obscuro, guarnecido con botdadito color cereza y bolones 
a este misnm color; puede copiarse en lienzo de lana o en l(da i'iioiu/i;. 

Tela necenaria: -1 m. a 4,6ü m. de 1 m. de ancho. 
10. Traje de grilínc. Pespuntes de seda gruesa componen el adurno único 

de este gentil t ra je de (jrlline habana. La falda, bas tante estrecha, se embe­
llece delante con la indispensable túnica móvil que, preciso es reconocerlo, 
resulta de un gracioso efecto. El cuerpo, de mangas cortas, forma una cha-
quetita. 

11. Traje (degante de tarde en crespón marroquí violeta. Este traje de 
talle muy largo, a propósito p a r a las señoras delgadas, se adorna con un es­
trecho tablero de tela brochada. Amplios pliegues cerrados borde con borde, 
están cercados de pespuntes y adornan los lados del vestido. El cuello, re­
dondeado, se halla l igeramente escotado. Las nmngas, largas y ensanchadas, 
recuerdan las mangas bretonas, y están cor tadas por una ancha t i ra de tela 
brochada. El cinturon ancho, anudado en el costado, es lUd mismo color que 
la falda. 

.•ví^-2»-4 
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12. Traje de /bU47¿(í azul nuirino, adornado con galones virct:. La falda, muy 
amplia , fruncida en un cuerpo de forro, se guarnece con t res galones cirvs, 
visibles únicamente en los lados; un delantal ancho separado cae sobre la 
falda delante y en la espalda. El cuerpo liso dibuja una especie de plastrón 
cortado en medio del delantero por un galón ciré que dis imula el cierre. Las 
mangas y las piezas de costado del cuerpo son igualmente de kanha, pero po­
drían hacerse de crespón marroquí o de crespón Georgette para que sea más 
ligero el traje. En los hora"bros viene a abotonarse una capa móvil, cuya pa r te 
inferior está cercada por un galón ciré. Es tas capas pequeñas, muy en boga, 
son de un precioso efecto y dan una bonita si lueta a las señoras qué la llevan, 
con tal de que sean más bien al tas que bajas, pues nada tan falto de gracia 
como una capa llevada por una señora de pequeña es ta tura . Ua capa va fo­
r rada de tafetán ciré. 

Tela neeesaria: 5,50 m. de 1,30 de ancho. 
13. Traje de tarde, en vuela de algodón blanco, estampado en negro y 

amar i l lo ; c inturon anudado de igual te la ; falda' p l isada; biesecito amarillo 
bordea el cuello y botoneitos negros. Los amplios c inturones echarpes flexi­
blemente drapeados con largas caldas flotantes, son encantadores en vuela de 
algodón. 

14. Traje de gabardina de algodón blanco, guarnecido con bordado, tono so­
bre tono, en algodón .sedoso blanco y con un cinturon de cinta de faya negra. 

'^^^^*^^^^'^^^*''^^^'^^^'^^*^^^*^*^^ 



LA Ú L T I M A MODA 

1. Abrigo ligero de tarde en lienzo de seda gr is gaviota, adornado con pespuntes 

en el cuello y mangas. P a r a que tenga la graciosa esbeltez y la linea ondulada del 

modelo, debe confeccionarse este abrigo con una tela ligera, y no obstante, de una 

caída algo pesada que se "adapte" bien al drapearse como la knsliaveUa, la mayoría 

do las telas de estilo cachemir, o bion de crespón naiilciit, Hiiiiatimg gj'ucso o lienzo 

gnicRO de seda; por últ imo, en una Hcda mate cualquiera a propósito para que el 

plegado rcsiiüc airn.so. 

Se le forra de vuela lisa o es tampada. 

Cuello y bocamangas están hechos de la misma tela, cogida doble y henchida con 

t i ras de lana mecha, colocadas entro los dobleces de tela y separadas por grandcH 

pespuntes. El niodeio de este abrigo es lainliién de los (Hi<' piicili'n lidaiiliur.i- para 

todas las circunslancias , según la tela y el color de (|ue se haga. 

2. Pa i a los xcsiidos ligeros do tni'dc, capa de 

\iH'l:i gris' lorióla, rayada ciiii l i ras ilr i)año 

gr is y tori-adii de crespón ú'' scila iii'gro. Las 

rapas son tal \'i'z más agi'ad.-rlilrs aún iiue los 

abrigos con mangas' para. ¡'1 \ei'a]n>. VA niodoln 

a.(|ní repri 'scnlado rs iini.v prárí icu p.ara loilas 

las ci I cnnslancias, en carlieniir lan liim i-n,ii'i 

la \ líela, i)ero opaco; vuela de lana gr is iórtola, 

rayado con liras ilc paño gris piala ,\ l'ori'o de 

s'atén crespón negro. Una ca|)a parecida iniede 

llevarse de día y de noche, y s ienta tan bien so_ 

lii'e un t raje de organdí o de crespón (Icnnjcilc 

como sobre uno de /{ÍIS/KI de sarga ligera. 

3. Abrigo para via,1e, en buriel 

id lor yi'sca, cuadriculado con (lletes ^ / 

\ e i ( l e v i vo . •^«•¿:. 

4. Capa de noche en tafetán ne-

gi-o, nH)nlada en un canesú do bro­

cado oro y negro. 

ñ. Abrigo sasl i'c de paño color 

arena, forrado de fnlar a rayas a re ­

na y iuiranja. Ks un ¡abrigo t res 

d i a r i o s de paño "suecia", que se 

Ue\a con todos' ]os vestidos sas t re 

.0 trollcur. 

?iiiumiiiiniimmimiiim mu lununnniuiuiiuiuuinniiuiiuuuuiiiuuifiininuuiuuiuiíiuuMiuinuimHuuiuuumuuuiiiiniiuiniüniiuuuNmmmimmiiiimmñ; 
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hi aguja, lus mullas comprendidas en la línea de 
espalda cnire los puntos 3 y 3 bis. Suspender y 
comenzar la manga izquierda. Hacer el punto, 
como se ha dicho, para la iiiniiga derecha, y t raer la 
al misniü punto. Añadií ' las mallas de la manga 
¡7,(Hii(!r()a, a las mallas do espalda y do la manga 
(Icii'cli.-i. I,a anchura total de las mal las debe ser 
i'iildnccs (l(> 78 cent ímetros. 

Hacer el punto on toda la anchura obtenida, si 
guiendo la l'orina del patrón, es decir, aumentando 
al pr¡ne¡))¡o y al lin de cada aguja, conUnuanilo 
has ta luia a l t u ra de 2() eenUmetros p a r a alcanzar 
el punto 5, (jue marca el centro del escote en la 
espalda. 

Separar en dos ¡¡arles iguales ol número de ma 
Has cogida.M cu ia aguja. Colocar las mallas de la 
izquierda cu una. aguja auxiliar, suspender y li-a-
bajar al lado (l(>rcc]io. . 

Hacer el punió cont inuado l\asta una alt\ ira do 
seis centím^etros, pa ra alcanzar el nivel del pun­
to O que marca el extremo exterior de la línea de 
debajo de la manga. Notar bien, a pa r t i r del pun­
ió .'"i. la cuina. di'l (•.'•,ci)li'. Desdo rl |)unlo (! hacer 
el pinilii liasla. una, alliira d(> f, ocnlímot.ros, 
ej(!outand(i liaoia (I lado dol pnnlcj (i las disniinu 
ciijues nec^esarias paia aloan/.ar ol ))unlo 7, que 
lormijia la segunda linea di' dohají) de la manga. 
A parl.il' del punto 7 cont inuar liaeicMido el pun­
to luist.a una altura, de 17 cent ímetros para al-

1. Blusa-túnica en vuela de algodón, adornada 
con una a l ta orla bordada a punto ligado con al­
godón flojo bri l lante M F M, e incrustaciones de 
tul engastadas con un punto de ojal del mismo al­
godón flojo. 

2. En esta blusa de tiis.sor las t i ras que adornan 
la espalda y el delantero están bordadas, par te a 
punto llano en seda frambuesa, pa r t e a punto liga­
do en seda negra, par te con cuentecltas verdes do 
cristal . 

3 y 9. Bolero de punto de lana y mangas "pa­
goda". El punto empleado será el punto de media 
liso, hecho una vuel ta al derecho, una vuel ta al re . 
vés, con objeto de que la labor conserve un aspecto 
Uso en el derecho de la prenda. Sólo se empleará un 
tono de lana. Cuello y bocamangas serán raspados 
al cardo, lo que da rá al conjunto un aspecto vapo­
roso de muy buen efecto. 

Ejecución.—El esquema fig. 9 sólo representa la 
mi tad del conjunto. Comenzar por la espalda si­
guiendo la línea del talle 1-2. Montar el suficiente 
número de mal las pa ra cubrir u n a anchura de 42 
centímetros. 

Hacer el punto a una a l tu ra de 20 cm. pa ra 
llegar al nivel de la línea 3-3 bis, que marca el 
final de las l íneas de debajo del brazo por la es­
palda. La distancia comprendida entre los puntos 
3-3 bis debe ser de 46 cm. Suspender la conti­
nuación del rectángulo 1-2-3- bis. Es necesario 
comenzar ahora las dos mangas , con objeto de po­
der enlazarlas en la espalda con la cual sólo deben 
formar un conjunto. 

Manga dc/'cc/ía.—Comenzar en el pun to 4. Mon­
t a r 4 mallas. Hacer el punto siguiendo li. forma 
del pat rón por medio de los aumentos necesarios 
has ta una a l t u r a de 5 cm. pa ra l legar al nivel 
del punto 3, punto común a la m a n g a y a la espal­
da. La anchura comprendida hor izonta lmente entre 
el punto 3 y el borde exter ior de la manga, debe 
ser de 20 cm. Añadi r a las mallas, cogidas con 
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canzar ej punto 8. El borde exterior 7 y 8 será 
l igeramente oblicuo hacia fuera; el borde in ter ior 
corrospondiento al escoto permanecerá recto. La 
anchura compi'ondida entre ol punto 8 y el borde 
inter ior dobo sor entonces ile 37 centímetros. A 
par t i r del nivel del punto 8 hacer el punto liasta 
una a l tu ra de 40 centímietros jíara alcanzar el ni­
vel de la línea 9-10. El borde exterior S-'IO debe 
ser en curva e ir disminuyendo; el Ijorde inter ior 
coiroMpondiente permanece recto. Desde los pun­
tos !J y 10, dar a la t i ra una longitud de 70 cen­
t ímetros y un ancho uniforme de 14 cent ímetros. 
El lado (loi'ooliK so ha terminado. Proseguir el lado 
izquierdo y ojooutarlo siguiendo las mismas ifi-
ilioaoiínies. 

(luellü.—El cuello se compone de una t i r a recta 
que mide 84 cent ímetros de longitud por 12 cen­
t ímetros de alio. Mo hace el punto on ol sentido de 
la a l tura . 

Conjunto: P legar en dos y en el revés la figu­
ra 2, en el sentido de la al tura , haciendo coinci­
dir las l íneas de debajo del brazo y de debajo de 
las mangas 2, 3, '4 y 6, 7, 8, asi como las l íneas 
correspondientes del lado izquierdo, unidos por me . 
dio de u n a cos tura por encima hecha al revés.'— 
Volver la prenda. La vuelta de la manga se forma 
volviendo la bocamanga sobre la misma; el re­
vés del punto se cambia en derecho. F i j a r la vuel­
ta en la manga con algunos puntos hechos a in­
tervalos pa ra evi tar que no se doble. 

El cuello se coserá alrededor del escote por me­
dio igualmente de una cos tura por encima. P a r a 
esto tomar la mi tad de la t i r a del cuello y sujetar­
la al punto 5 de la fig. 1." (punto del escote del 
centro de espalda) . Colocar el revés de la t i r a del 
cuello contra el revés del cuerpo, con objeto de 
que el punto de media esté a l revés cuando la t i r a 
esté vuel ta y que presente el mismo aspecto que 
las vueltas de las mangas . Coser siguiendo el bor­
de del escote por medio de una costura por encima. 

4. Blusa de linón de hilo, adornada con plie-
gnecitos y punto de Par í s . 

.5 a 8. Blusa sencilla: kinwno con c in turón, que 
se pone por el escote. La blusa se cor ta de una 
sola pieza (croquis fig. 6 ) ; el cinturón, sostenido 
en el delantero, se repliega en la pa r t e inferior 
(croquis fig. 7) y se abotona detrás , donde oculta 
la pa r t e bajá del cuerpo, fruncido con u n a goma 
que se abrocha delante (croquis fig. 8). 

ñnMiiiMMiiMiiiiiniiiiiniiiiiiiiMiiiiiuiiiiiiiiiiiiiniMiMiiiiitiiniiiiiiiiiHiiinMiiiiiiniiMUMiinMMiiniiiHniuniiniHuiiiiriiiiiiiiiniiiiiiiiniiiuiiiiiiiMiuiiu 



LA U L T I M A M O D A 

EL SOL Y LAS «LUCITIS» 

No todas las personas acogen con júbilo la apari­
ción de los días de sol, porque en ellos suelen inten-
siíiearse esaf̂  ai'eccion<!S que el Dr. Rougerot ha bau­
tizado con el nombre de lucUin—de lux, luz—, y que 
.se deben a la acción del Astro-Rey sobre la Siel. De­
dicaré, pues, este artículo a las liicitú más comunes, 
indicando cuáles son los medios actualmente recono­
cidos como más eficaces para prevenir su aparición. 

Una de las más frecuentes entre esas afecciones es 
la dinulronis, que ranchas personas sufren sin saber 
que existen numerosos recursos para atenuar la mo­
lestia que ella suele ocasionar. Síntomas caracterís­
ticos de la disidrosis son unas vejiguitas finas, claras, 
transparentes, análogas a los granos de sagú cocido, 
duras al tacto, es decir, difíciles de aplastar, y reuni­
das casi siempre en grupos. Producen escasas man­
chas rojas. Después de subsistir sin modificacioires 
apreciables durante algunos días, se encogen y se­
can, y, por último, la piel se escama en fracciones ma­
yores o menores, según que el grupo de vejigas sea 
más o menos extenso. 

La disidrosis afecta exclusivamente a las manos 
y, en particular, a las caras laterales de los dedos. 
Comienza a manifestarse apenas se inicia la prima­
vera con los primeros días de sol y se produce a cada 
oleada de calor y de sol. 

En los casos leves, el tratamiento consistirá en ba­
ños locales de almidón o de altea, adicionados con 
algunas gotas de vinagre en caso de que haya pica­
zón. Al baño segiiirá un empolvado con polvos de 
talco. Kn los casos más graves, se untará la región 
dañada con pomada de óxido de cinc y mejor todavía 
de linimento óleo-calcáreo o de colosol simple. 

El sol produce además sobre las epidermis delica­
das manchas y barros rojos, es decir, eritemas, más 
o menos marcados, cuyo número y variedad son casi 
infinitos. 

El "golpe" de sol ordinario es el más vulgar y co­
nocido de esos eritemas; apenas'se diferencia de la.'=i 
quemaduras y debe tratarse como tal: compresa de 
agua fresca y limpia en los casos leves; linimento 
óleo-calcáreo o ambrina cuando hay complicación de 
burbujas. Impónese entonces la curación para evitar 
que las burbujas se rasquen y revienten, lo que po­
dría provocar la supuración. 

Esos eritemas suelen terminar por la coloración y 
el oscurecimienl^o de la piel, que además pueden e.xis-
tir sin que se haya producido el eritema. La colora­
ción puede ser uniforme. Entonces resultí).n esas pie­
les bronceadas que las madres admiran tanto en sus 
hijos al regreso de las vacaciones. Otras veces, la co­
loración se desarrolla en manchas, y en ese caso es 
más grave, tanto desde el punto de vista estético 
como bajo el aspecto del estado general de la salud. 
En efecto, esas coloraciones por manchas o placas 
suelen indicar que el organismo padece una infec­
ción o que funcionan mal ciertos órganos. En seme­
jantes circunstancias, lo prudente es completar el 
tratamiento local con un tratamiento general, que 
variará según los casos, y que, ¡detalle importante!, 
no deberá implicar arsénico, porque este medicamen­
to tiene una tendencia muy acentuada a exagerar las 
coloraciones. 

Siendo innumerables los tratamientos locales pres­
critos contra las manchas rojas, me concretaré a in­
dicar que los más sencillos son a base de zumo de 
limón o de agua oxigenada, mezclada con agua o 
pura, de la cual se impregnará un taponcito de algo­
dón en rama para locionar el rostro. 

Un procedimiento más enérgico consiste en frotar. 
por mañana y noche, las partes manchadas con una 
disolución de sublimado: 

Sublimado 15 centigramos. 
Crorhidrato de amoníaco.. 30 — 
Emulsión de almendra 120 cm. cúbicos. 

Por la noche debe aplicarse la mixtura siguiente: 
Acido salicllico 50 centg. 
Calomel 1 gramos. 
Oxido de cinc 15 — 
Talco 15 - -
Aceite 15 — 

Durante el día, para calmar la irritación, emplée­
se el coUl-crcam. 

Cuando las manchas estén muy aisladas, puede 
"tocarse" cada una de ellas con colodión .salicilado a 
20" ó lOi-'. 

Repito que se han realizado interesantes descubri­
mientos para prevenir estas lucitis. Se ha pensado 
desde luego en utilizar la quinina, que tiene la nota­
ble propiedad' de absorber los rayos ultravioleta, es 
decir, precisamente los rayos que provocan tales afec­
ciones. " , 

Podrá emplearse como loción: 
Sulfato de quinina 1 gramos. 
Antipirina 1 — 
Agua ' 100 

O como pomada: ' • , ' ''''''[ ''•'•' ' •• '''•'• '•''•'"• 
Sulfato de quinina 1 gramos. 
Vaselina 40 — 

He aquí otro remedio preventivo, muy .recomenda­
ble y que deberá aplicarse en todos los casos graves: 

Hidróxido de aluminio 15 gramos. 
Aceite 10 — , 
Cloruro 1e calcio 0,25 ,,«f!i;!íí:!:ti«Í!!' 

Imprégnese de esta pasta las partes descubiertas y 
sensibles 

Estos diversos remedios preventivos suelen ser muy 
eficaces y superiores a los remedios corrientes. Con­
vendrá, pues, utilizarlos desde luego a la par que las 
sombrillas y los velos tupidos, de los cuales nunca 
debe prescindírso por completo. 

DB. P . E . M. 

AMOR FIEL 

E n una de mis frecuentes excursiones a Ne-
rochori, apenas desembarqué llamó mi atención 
un modesto cortejo fúnebre que se encaminaba al 
cementerio: era el entierro de una anciana. En 
pos de la caja nnoxtuoria caminaba un pobre vie­
jo, y cerca de éste algunas mujeres y dos o tres 
hombres. 

Me uní a la triste comitiva y penetramos en la 
iglesia del pueblo, donde <lebia celebrarse el ofi­
cio de difuntos por el alma de la finada. Enton­
ces examiné detenidamonte al anciano, que tem­
blaba de pies a cabeza, y a quien ahora sostcnian 
dos de sus acompañantes, pue.s parecía agotado 
por una grave enfermedad que le hubiera arreba­
tado todas sus energiaá físicas y morales. Encor­
vado, pero de elevada estatura, pálido, con los ca­
bellos y el bigote comptetaniente blancas, era un 
viejo magnífico y hermoso; pero su aspecto ins­
piraba compasión. 

Media hora más tarde entramos en el cemente­
rio, situado a espaldas de la iglesia, y allí recibió 
el cadáver cristiana sepultura. El viejo no pudo 
sufrí / m á s : desplomóse en tierra, nmrmurando 
palabras incoherentes. Vanos fueron cuantos es­
fuerzos se realizaron para reanimarle. Al fin abrií) 
un po'co los ojos ; mas al punto los cerró de nue­
vo, quedando inmóvil: había nnterto. 

Impresionado por la lúgubre escena, me dirigí 
hacia la playa. Todos los vecinos de Nerochori 
sabían ya que el viejo Marinos Kondaras haljía 
nuierto de pena por haber perdido a su amadísima 
esposa Lemoni. 

I I 

No lardij en reunirsenie, según su costumbre, 
el capitán Thanasi , hambre muy simpático y lo­
cuaz. Aquella tarde ofrecíase a su amena verbo­
sidad un a.suhto interesante: el viejo Marinos 
Kondaras , la gaviota de las islas Musquées, y 
que en remota época había sido el terror de todo 
el Levante. 

—Yo era todavía un chicuelo—me contó Tha-
nosi—•, ayudante de fogonero en el navio del capi­
tán Manoli, cuando mi día se presentó la barca 
de Marinos. Venía huido, como siempre, pues 
constantemente se hallaba comprometido en al­
gún asesinato o saqueo. Traía cinco o seis cangre­
jos grandes, un ciento de ostras y algunos erizos 
de m a r ; ¡ la pesca era el pretexto que encubría 
sus negocios, no muy limpios 1 Hombre intrata­
ble, la hoja de su cuchi lb se teñía a menudo en 
sangre, a veces en su propia sangre, porque cuan­
do se embriagaba heríase para demostrar su bra­
vura. 

E r a un verdadero demonio, y todos le te­
míamos. 

Apenas amarrada su barca, saltó a tierra, co­
rriendo a la viña de Gligori Phiseki, y después de 
robar varios racimos volvió tranquilamente, como 
si no hubiera cometida un delito. 

Gligori era también nuiy valiente y no se re­
signó a que el robo quedara impune. Viendo salir 
de su viña a Kondaras comenzó a llamarle ladrón, 
siguiéndole hasta la iplaya en unión de unos cuan­
tos hombres que también habían recibido agra­
vios de Marinos. 

Este, sin hacerles caso, sentóse en su barca, 
donde invitó a sus camaradas a que probaran las 
sabrosas uvas, de las cuales comió en abundan­
cia. Desixiés tornó a saltar a tierra y, blandiendo 
su enorme cuchillo, marchó al encuentro de los 
que continuaban gritando. 

— ¿ N o sabéis que soy Marinos Kondaras?—le» 
dijo. 

—Sí lo sé—contestó Gligori, único que hizo 

frente a Mar inos—; y si no temes luchar conmi­
go guarda tu cuchillo y ven. 

Marinos miró a Gligori sonriendo. Luego se 
despojó de la blusa, tiró el cuchillo y comenzó a 
andar, agitando los brazos de una manera extra­
ña, como si se dispusiera a bailar. 

—El que pierda pagará la cena de tocios—mur­
muró Phiseki. 

—-Aceptado—repiuso su contrincante. 
Y seguidamente se lanzaron uno contra otro, 

golpeándose con brutal saña. La lucha fué breví­
sima, porque Kondaras asió a Gligori por la cin­
tura, depositándole en el suelo con las piernas en 
alto. 

El vencido se levantó, pensando que hubiera 
sido preferible perder sólo los racimos. 

Por la noche, según lo convenido, convidó a 
cenar a cuantos habían presenciado la pelea. Ter­
minada la cena se improvisó un baile. Ya cerca 
de las doce salieron los dos adversarios con sug 
amigos y los músicos que previamente habían 
sido contratados para oiisequiar con una serena­
ta a las mozas del pueblo, encaminándose prime­
ramente a casa de Gligori. 

Vivía éste con su madre y su hermana Lemo­
ni, y exigió que ésta obsequiara a sus acompa­
ñantes. Siendo para ella órdenes los deseos de su 
hermano, se apresuró a obedecerle... E r a una be­
llísima joven que apenas habría cumplido diez y 
ocho años, con una espléndida cabellera rubia y 
magníficos ojos negros. 

Enorme impresión causó su presencia a Mari­
nos Kondaras . Retorciendo nerviosamente su bi­
gote, fingía no ver la ; pero, en realidad, sus ar­
dientes miradas no se apartaban de Lemoni. Des­
de aquel momento la fiesta no le ofreció más 
atractivo que el de la encantadora doncella. 

Aquella misma noche Marinos se declaró a Le­
moni, de quien se liabía enamonido como un loco. 
La joven, que conocía perfectamente la negra 
historia del terrible lobo de mar, no quiso recha­
zarle, porque sabía que entonces se hubiera ven­
gado cruelmente en ella y en los suyos; pero tam­
poco se mostró muy propicia a acceder en el acto 
a su pretensión, aunque Marinos le gustaba por-
(|ue era lo que se llamaba im buen mozo. Así, des­
pués de reflexionar durante algunos minutos, le 
contestó: 

—Si me juras delante de la Santísima Virgen 
y de San Nicolás, Patrón de nuestro pueblo, y . 
siendo testigo el señor cura, que, de hoy en ade­
lante tu vida será dulce y apacible como las pa­
labras que me has dicho, que no volverás al mar 
y que nunca empuñarás el cuchillo... entonces seré 
tu esposa. 

Marinos aceptó humildemente la condición im­
puesta por Lemoni, y dos semanas más tarde se 
celebró su matrimonio con ella. 

Nunca olvidaré el día de su boda. Todo el pue­
blo se hallaba reunido en la parroquia de San 
Nicolás. Allí, arrodillado ante el altar, Marinos 
prometió vender su barca para comprar una lárri-
para de plata que alumbrara siempre al santo Pa ­
trón. Seguramente la habrás visto en la iglesia. 

Después de la ceremonia religiosa se celebró 
una gran fiesta, que duró hasta hora muy avan­
zada de la noche. Yo, a pesar de ser un mucha­
cho, fui uno de los invitados, y me divertí extra­
ordinariamente. Por eso puedo hablarte con tan­
ta seguridad de que nadie me desmentirá. Si 

Pa ra concluir—ex-clamó el capitán Thanasi , vi­
siblemente conmovidoi por aquellos recuerdos—, 
te diré que desde que se casó aquel hombre feroz 
fué más sumiso que un corderillo y que no volvió 
a salir al mar como no fuera en busca de pesca 
que ofrecer a su adorada Lemoni. El amor de 
ésta le transformó por completo, y durante cin­
cuenta años vivieron felices y contentos, hasta 
que hoy han' muerto los dos, fieles al amor que 
se juraron en aquel día inolvidable. 

. i,= fí;U' ''VIni;.'; ]••:. .•:: J H '''M. 

Regresé al cementerio. U n profundo silencio 
reinaba en el sagrado recinto, completamente so­
litario en aquella melancólica hora del crepúsculo 
vespertino. Al lado de la tumba de la anciana Le­
moni veíase la de su esposo, el viejo Marinos 
Kondaras . Ent re las dos, una tosca cruz de ma­
dera extendía sus brazos redentores. 
:ii^m-i:¡>Mmumfm'' A R G Y R I S E P H T A U O T I S . 


